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Manifestaciones de agrado

Las que ha recibido el jefe del par
tido liberal Si* 1. Sagasta, han contri- 
huido más y más á excitar los ánimoe 
•«.leonados de conservadores y  libera- 
5es iiasta tal punto que augustos nom
bres vienen á ser mezclados en la coa- 
tienda sin tener en cuenta que este 
ardid rebaja y  despretigia tanto á los 
unos como á los otros y  más especial 
mente á aquellos que son los primeros 
en utilizar ese recurso como escudo alé 
combate.

Decir que el jefe de un gabinete v# 
afflteponióüdose en su viaje á la He
spente para ir robándole aplausos y  
«nadir que esta no visita una pobla
ción porque no cuenta con alorj&sme#- 
to9 es d® 1® más irrespetaos® que se 
conoce y  antes creemos que las maní- 
fonaciones de agrado hechas al señor 
.Sag&sfca habían de redundar en beme= 
dcio de la Regento á la que, como he
raldo digno venía precediandoque per
judicarle; y  antes, se nos antoja, qu® 
desprestigia á un partido político 1® 
especie de que la augwsra dama qu® 
rije .ios destino» patrios careee líe alo
jamiento en cualquier población, qu® 
sirve de arma ofensiva para herir al 
que ha ocupado *3 puesto de iprüner 
consejero hasta faac© poco.

No censuramos ni aplaudimos por 
sistema. Creamos haberlo demostrado 
en varias ocasiones y  especialmente 
cuando censuramos con toda altere- 
55a á los liberales por haber permitido 
las silbas al actual presidente del Con
sejo de ministres.

Hoy censuramos á los conservado
res por pretender quitar importancia 
cen medirá reprobados, hasta por lo 
ilícito», las manifestaciones de agradb 
hechas al presidente del Consejo de 
Ministros dimisionario.

Aunque tarde, han salido de su er= 
ror los conservadores y  han procura- 
de lanzar lejos de su pecho el sambe
nito del suelto que publicó el diario 
noticiero oficial ú oficioso Lo Corra-  
poodencia respecto al alojamiento de 
la reina Regente.

Plácenos mucho que. ai cabo se re
conozca el error y  duélenos más tener 
que censurar á les que ie cometieron.

Cualquiera diría que han sentido 
tristeza del bien ajeno por las mani
festaciones de agrado hechas al señor 
Bagasta.
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Vedle; allí está. Sentado en el suelo, 
los codos sobre las rodillas y la cabeza 
oculta en parte entre sus manos, parece 
que medita; se abismó tal vez en las 
profundidades de su conciencia. Un hom
bre que lucha con la adversidad, es 
siempre digno de respeto; respetemos 
esa alma que sufre.

Sola, abandonada en medio de una 
sociedad que ¡e es hostil, cual débil ta 

¡ bla sobre el mar emhravecido, el idie- 
5 tismo del crimen apenas le dejó tiempo 
i para dar expansión á su sentimiento, 
i Llegó, empujada por la fatalidad, al tér- 
j mino de su degradación; replegóse una 
í yez'''sobré sí misma,- removió temerosa 
! sus recuerdos y se espantó de la enor 

midad.de sus faltas; penetró en las in- 
certidumbres del porvenir, y se aun 
alaron sus esperanzas.

Ouaado niño, arrastró sus harapos 
por ei lod*> de las calles. Más aún que 
las «aricias de su madre, sintió las as
perezas de -id miseria: era desgraciado 
y se consideró huérfano.

Sumergido en lo más hediondo de 
las ciudades recorrió todas las asque
rosidades dé su cieno para convertirse 
poco á poco en un ser corrompido; &1 
paso croe penetraba el dolor en su alma, I 
desaparecía de ella iodo germen de vir
tud. ' . .

Sumido en las tinieblas ¿le la igno
rancia, no comprendió la traseeáencia 
de sus delitos, ni se dejó llevar si no 
de la pasión;, pero era una pasión feroz, 
desenfrenada, na contenida por ningún 
sentimiento de moral, que se apoderaba 
fuertemente de él para arrastrarle á la 
infamia y al crimen.

Guiado su instinto por el apetito de 
su miseria, miró con odio todo bienes
tar ajeno, y vio en la riqueza de los 
otros tan sólo una presa de que ansiaba 
apoderarse.

Para cada falta suya estaba pronto un 
castiga; á cada castigo seguía inmedia
tamente una reincidencia; era la revan
cha del crimen que se revolvía airado, 
en la integridad de su orgullo, contra 
lo que más le lastimaba: la imposibilidad 
de hacer lo que creía justo. De este mo
do se había establecido entre la perver
sidad y la ley una relación funesta.

Acosado sin tregua por la justicia, per
turbado porellasin descanso, sentía como 
el furorle destrozábael pecho: la juzgaba 
una institución infame, porque atentaba 
á la libre ejecución de sus actos, nacidos 
en una conciencia donde nunca habiape- 
netrado un rayo de luz.

La instrucción no había guiado el de
sarrollo de «US ideas ni alentado los pri
meros y nobles sentimientos de su al

ma; desapareció lo que en ella había 
germinado de hermoso, para dejar lugar 
á lo que la dura realidad le había conce
dido de horrible.

Pobre, miserable, ignorante, sintien
do los halagos de les desconocido, las 
excitaciones que en él se despertaban 
con la contemplación de todo lo que era 
grande y bello, experimentó deseos de 
alcanzarlo, de tocarlo con sus impuras 
manos: abandonó muy pronto la miseria 
para arrojarse en ios brazos de la infa
mia.

I Cuál fuó su primera falta? El, remo
viendo penosamente su. pasado, la re
cuerda con vaguedad.

Niño aún, se encontraba una mañana 
de invierno tiritando de frió delante del 
escaparate de la tienda de un comer
ciante; objetos que aún no habla tocado 
le ofrecían allí un atractivo á sus güi
tos y un recui'so-á" sus necesidades. No 
tuvo que pensarlo mucho: vió posibili
dad de apoderarse de ellos, y cometió un 
robo; salió de la tienda para penetrar en 
la cárcel. En ella se codeó con seres ab
yectos: hombres salidos del cieno de las 
calles para ir á terminar en ¡a podre
dumbre de las cárceles. De ellos recibió 
las primeras lecciones, y aprendió á ser 
criminal.

Así dejó resbalar su mísera existen
cia hasta que al enorme peso de sus de
litos cayó para siempre en el presidio. 
¡Con qué tristeza ve en él trascurrir ios 
días! Su vida, estéril para el bién, va de
clinando con la atroz monotonía de), 
que no encuentra nada en ella que no 
sirva para su tormento. No eleva au al
ma á Dios, porque su inculta inteligen
cia no le ha permitido admirarle en sus 
obras. Gomo no ha recibido de los horo- 
bresmásquehumillacionesy castigos, de
testa la sociedad, y en ella no ve sino un 
monstruo siempre dispuesto á devorarle.

La fatalidad de su destino ie empujó 
hacia un abismo de miserias. Desde «1 
fondo de su conciencia se levanta una 
voz que le dice que pudo ser feliz. Ser 
abandonado desde sus primeros años, en 
medio de la desgracia, jamás sintió so
bre su frente el calor de una caricia, 
nunca se alargó una mano cariñosa pa
ra sostenerle en sus tribulaciones, ni 
prestó luz á su inteligencia ni aliento á 
su espíritu el soplo de uua enseñanza 
reparadora; no pudo ser redimido por 
el amor ni por la instrucción, y descen
dió hasta el crimen.

Es un alma que sufre; contemplémos
la con respéto.

Lino Pórtela Calderón.

pues nos conBta que va se han dictad® !» •  
disposiciones convenientes para el arregle 
del depósito judicial para autopsia*, del ña
mado Hospitalillo v otras mejoras.

También ha 1 decomisado 100 panes per 
falta de peso y han sido entregado» para su 
distribución á la Sociedad de Señoras de B** 
Vicente de Paul que tan humanitarios » «r r  ¡-  
ríos viene prestando en esta población.

Ecos y recortes.

Felicitamos al teniente de ftlcelóf,' D. M* 
m o l Pérez, ancargado de] ramo ¡te policía,

Oreemos que la desaparición de la epitíc- 
■ piia del cólera que amenazaba, no aeré obs~
I fóculo para que empiecen los trabajos ¿í#
: construcción de. un nuevo cementerio y par* 

que se lleve á cabo con la urgencia que « *  
consuno redaman !a higiene r el respeto i

1 ios restes humanos que ¿duras penas pue
den estar siempre cubiertos en el cementen» 

jj antiguo, donde no hay un palma de terreav 
j: que no «até removido eien veces.

Leemos en rll Día:
«Tomándola de El be® dk Daimikl, ¿insto» 

dias pasados la noticia de haber fallecido «a 
Criptana el canónigo magistral de la catedral! 
de Burgos, D Ignacio de Artiñano, y en Rt 
Noticiero BiUtino llegado hoy vemos que. 
aunque dicho señor está gravemente enfer
mo, no es cierto que haya fallecido.

Celebraremos de veras que esta última n*¡>~ 
tima sea la verdadera, y al mismo tiempo 
que la enfermedad que aqueja al sabio y vir
tuoso sacerdote bilbaíno tenga un desenlate 
satisfactorio, para que el clero español * 0  » «  
vea privado de una de sus lumbreras.»

Rogamos al apreci&ble colega madrileña 
procure leer más despacio los títulos Sé 3o* 
periódicos, pues no ha sido El Eco dk Dad- 
m ie l  él que ha dado la noticia á que hac* re
ferencia.

Entre las variaB reformas que tiene estu
diadas et Director de Agricultura, Sr. Mar
qués de Aguilar, y  que según nuestros in
formes se plantearán muy en breve, cuénta
te la organización del servicio agronómico, 
aumentando 23 plazas en el escalafón de in
genieros agrónomos, para atender en primer 
término, al servicio de los establecimientos 
de enseñanza y experimentación; á ! »  orga
nización de las Escuelas de etnología, de se
ricicultura, de ganadería; estaciones de en
sayos agronómicos y laboratorios vinícolas, i  
cada uno de los cuales se destinará exclusi
vamente un ingeniero.

Estas platas se proveerán por concurso os- 
tro los ingenieros del servicio activo que lo 
soliciten.

Cubiertas aquellas, el personal sobrante s« 
óistiibuirá entre las once regiones agrícolas 
en que se divide la Península, para atender i  
los demás servicios especiales.

Dichas regiones Be organizarán en la for
ma siguiente:

1. * Coruña, Lugo y Pontevedra,
2. * Oviedo. 8&ntander y Provincia» Vas

congadas.

8 *  León, Burgos, Potencia, Valladoíió, 
Zamora y Salamanca.

4 * Navarra, Logroño, Huesca y  Zara
goza.

5.* Soria, Quadalaiara, Teruel, Cuenca,, 
Avila y Segovia,

6 * Madrid, Toledo, Albacete y Oindsá» 
Roa!,
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